
Decisión POPRC-2/7:  Pentaclorobenceno  

El Comité de Examen de los contaminantes orgánicos persistentes, 

Habiendo examinado la propuesta presentada por la Comunidad Europea y sus Estados 
miembros que son Partes en el Convenio de Estocolmo sobre contaminantes orgánicos persistentes de 
que se incluya el pentaclorobenceno (número del Chemical Abstracts Service 608-93-5) en los anexos 
A, B y/o C del Convenio y habiendo aplicado los criterios de selección especificados en el anexo D del 
Convenio,  

1. Decide, de conformidad con el apartado a) del párrafo 4 del artículo 8 del Convenio, que 
se han cumplido los criterios de selección para el pentaclorobenceno sobre la base de la evaluación que 
figura en el anexo de la presente decisión; 

2. Decide además, con arreglo al párrafo 6 del artículo 8 del Convenio y el párrafo 29 de la 
decisión SC-1/7 de la Conferencia de las Partes en el Convenio de Estocolmo, establecer un grupo 
de trabajo especial para que examine la propuesta más a fondo y elabore un proyecto de perfil de 
riesgos, en virtud del anexo E del Convenio; 

3. Invita, de conformidad con el apartado a) del párrafo 4 del artículo 8 del Convenio, a 
todas las Partes y observadores a que presenten a la secretaría, la información especificada en el anexo E 
antes del 2 de febrero de 2007. 

Anexo de la decisión POPRC-2/7  

Evaluación del pentaclorobenceno en relación con los criterios establecidos en 
el anexo D 

A. Antecedentes 

1. La principal fuente de información para la preparación de la presente evaluación fue la propuesta 
presentada por la Comunidad Europea y sus Estados miembros que son Partes en el Convenio, que 
figura en el documento UNEP/POPS/POPRC.2/INF/5. 

2. Otras fuentes de información científica fueron las reseñas críticas preparadas por autoridades 
reconocidas, así como documentos científicos examinados por homólogos. 

B. Evaluación 

3. La propuesta se evaluó teniendo en cuenta los requisitos establecidos en el anexo D en relación 
con la identificación del producto químico (apartado a) del párrafo 1) y los criterios de selección 
(apartados b) a e) del párrafo 1): 

a) Identificación del producto químico:  

i) En la propuesta y los documentos justificativos se proporcionó suficiente 
información; 

ii) Se proporcionó la estructura química; 

Ha quedado claramente establecida la identidad química del pentaclorobenceno; 

b) Persistencia:  

i) La vida media estimada del pentaclorobenceno en el agua fluctúa entre 194 y 
1.250 días y la vida media para la biodegradación anaeróbica en aguas más 
profundas fluctúa entre 776 y 1.380 días.  Estos valores evidentemente superan 
los criterios de persistencia.  Según estimaciones, en los núcleos de sedimentos 
se estiman vidas medias de varios años y en los suelos se han observado vidas 
medias de entre 194 y 345 días (refs. 1, 2, 3 y 4);   

ii) No existen datos de observación específicos que demuestren la persistencia, pero 
la sustancia se detecta en sedimentos, lo que apoya la conclusión de una elevada 
persistencia (ref. 1); 

Hay pruebas suficientes de que el pentaclorobenceno cumple el criterio de selección 
relativo a la persistencia; 

c)  Bioacumulación: 

i) El valor del log Kow del pentaclorobenceno varía entre 4,8 y 5,18.  Los factores 
de bioconcentración registrados en especies acuáticas varían entre 3.400 y 
13.000 teniendo en cuenta el peso corporal total (ref. 1).  Sobre la base de estos 
datos, se ha inferido que el factor de bioconcentración del pentaclorobenceno es 



superior a 5.000 (ref. 5).  Se han registrado factores de bioacumulación de 810 en 
mejillones (Mytilus edulis) y 20.000 en la trucha arco iris (Oncorynchus mykiss) 
(ref. 6); 

ii) y iii) Datos toxicocinéticos sobre aves de corral indican una acumulación durante la 
exposición al pienso y vida media de 53 días para el tejido adiposo; 

 El pentaclorobenceno se ha detectado en la atmósfera en zonas remotas, incluso 
en el aire del Ártico, con concentraciones comprendidas en el intervalo de 0,017 
a 0,138 ng/m3 (refs. 1 y 10).  Existe también una cantidad importante de datos de 
vigilancia de mamíferos, aves y peces, sedimentos lacustres y musgos del Ártico 
y zonas remotas (refs. 1 y 11); 

Hay pruebas suficientes de que el pentaclorobenceno cumple el criterio de selección 
relativo a la bioacumulación; 

d) Potencial de transporte a larga distancia en el medio ambiente:  

i) y ii)  Los datos de las observaciones demuestran que la sustancia se halla en zonas 
apartadas.  Se ha detectado pentaclorobenceno en el aire en zonas apartadas, 
incluso en el aire del Ártico con una concentración que fluctúa entre 0,017 
y 0,138 ng/m3 (refs. 1 y 10).  Hay también una gran cantidad de datos de 
observación en los mamíferos, las aves, los peces, los sedimentos y el musgo de 
los lagos de zonas apartadas (refs. 1 y 11); 

iii)  El pentaclorobenceno tiene una presión de vapor moderadamente elevada (2,2 Pa 
a 25°C) y los datos de los modelos elaborados demuestran una vida media 
estimada en el aire de más de dos días.  Las vidas medias en el aire son de 45 y 
467 días.  Hay también datos de modelos elaborados que demuestran el potencial 
de transporte a larga distancia en el medio ambiente (refs. 1, 2, 7, 8 y 9); 

Hay pruebas suficientes de que el pentaclorobenceno cumple el criterio de selección 
relativo al potencial de transporte a larga distancia en el medio ambiente; 

e) Efectos adversos:  

i) No se dispone de datos concretos sobre los efectos adversos para la salud 
humana o el medio ambiente; 

ii)  Se dispone de datos sobre toxicidad y ecotoxicidad para el pentaclorobenceno.  
En general, los estudios de laboratorio realizados con mamíferos demuestran una 
toxicidad moderada en situaciones de exposición extrema.  El pentaclorobenceno 
muestra una toxicidad aguda elevada en el medio acuático con un valor mínimo 
de LC50 en el caso de organismos de agua dulce, siendo de 250 μg/L para los 
peces.  El valor mínimo de concentración sin efectos observados (NOEC) es de 
10 μg/L para los crustáceos (refs. 1 y 7);  

Hay pruebas suficientes de que el pentaclorobenceno cumple el criterio de selección 
relativo a los efectos adversos. 

C. Conclusión 

4. El Comité llegó a la conclusión de que el pentaclorobenceno comercial cumple los criterios de 
selección especificados en el anexo D. 
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